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De la esclavitud  
a la globalización:  

dos siglos de   
luchas laborales  

en Argentina

El recorrido histórico emprendido 
por el autor permite visualizar las 

transformaciones en las formas de 
organización y representación sindical, 

al compás de los cambios en el 
modelo productivo nacional y de las 

alternativas de regímenes políticos.

]

De la esclavitud al trabajo asalariado 
(1810-1853)

La Revolución de Mayo dio los primeros pasos para 
terminar con la servidumbre y la esclavitud. La 
Asamblea del Año XIII abolió la servidumbre indí-

gena y estableció la libertad de vientres.

Los primeros conflictos laborales se relacionaron con la 
distribución de la tierra. Los estancieros impusieron un 

régimen autoritario, con la papeleta de conchabo. Sin 
tierras propias que trabajar, el gaucho libre se transfor-
mó en peón de campo. También subsistieron otras for-
mas de trabajo forzado, como el liberto y el criado.

Los primeros movimientos sociales fueron el asociacio-
nismo negro, precursor de las mutuales obreras, y la lite-
ratura gauchesca, precursora de la denuncia social, con 
cumbre en el Martín Fierro (1872).

* Investigador del Instituto del Mundo del Trabajo. Este artículo es un anticipo del libro “Bicentenario. De la esclavitud a la globalización: dos 
siglos de luchas laborales en Argentina”.

Modelo agro-exportador.  
Del mutualismo al sindicalismo (1858-1900)
Argentina organizó un modelo capitalista agro-exportador 
con eje en la estancia. Recibió un aluvión de inmigrantes y 
creció cinco veces más rápido que el mundo hasta 1930.

Desde 1858 el mutualismo creó las primeras organizaciones 
obreras. Los inmigrantes se agruparon también según las 
ideas traídas de Europa: socialistas o anarquistas. En 1878 
se creó el primer sindicato, la Unión Tipográfica Bonaeren-
se, que declaró la primera huelga. Los sindicatos se organi-
zaron por oficios y adoptaron ideologías revolucionarias.

Unidad sindical y represión (1900-1916)
En 1900 se creó la FOA, que cambió su nombre por FORA 
(Federación Obrera Regional Argentina), la central sin-
dical más representativa durante el modelo agro-expor-
tador. Se fundó un modelo sindical unitario, en el que 
convivían las cuatro corrientes sindicales: anarquistas, 
socialistas, sindicalistas revolucionarios y, desde 1917, 
comunistas. Pese a ello, la FORA se dividió varias veces.

En 1904 fue elegido diputado el socialista Alfredo Pala-
cios, que inició el Derecho del Trabajo con la Ley de Des-
canso Dominical de 1905. El Estado adoptó una política 
represiva, con la Ley de Residencia de 1902 y las prime-
ras matanzas obreras.

Democracia: fin del sindicalismo  
de confrontación revolucionaria (1916-1930)
Con el primer gobierno democrático en 1916, cambió el 
conflicto laboral. Hipólito Yrigoyen (UCR) estableció que las 
huelgas debían resolverse por negociación colectiva y que 
el Estado debía mediar. La FORA creció de 20.000 afiliados 
a 750.000 en 1920.

Paradójicamente, el gobierno radical produjo las matanzas 
más grandes: la Semana Trágica de 1919 (800 muertos) y la 
Patagonia Rebelde de 1921-22 (1500 fusilados). Esos san-
grientos hechos marcaron el fin del sindicalismo de con-
frontación revolucionaria. En 1922 se disolvió la FORA y los 
sindicatos comenzaron a diseñar un nuevo sindicalismo.

Industrialización: la CGT (1930-1943) 
La crisis de 1929 puso fin al modelo agro-exportador y 
dio paso a un modelo industrial por sustitución de im-
portaciones. Aparecieron nuevos trabajadores asalaria-
dos, llamados despectivamente “cabecitas negras”, que 
migraban desde el interior del país. Simultáneamente se 
inició el ciclo de dictaduras militares.

El 27 de septiembre de 1930 se fundó la Confederación 
General del Trabajo (CGT), estableciendo un modelo de 
sindicalismo unitario, por rama y dirigentes asalariados. 
Las corrientes se vuelven más nacionalistas: el 1º de 
Mayo de 1936 se cantó por primera vez el Himno Nacio-
nal en un acto sindical. Aparecía un sindicalismo capaz 
de orientar el conflicto hacia la negociación con las em-
presas y el gobierno. En 1934, los empleados de comer-
cio conquistan la Ley Nº 11.729, que incluía la indemni-
zación por despido.

Surge el peronismo (1943-1945)
En 1943 se produjo un golpe militar que terminó con la 
Década Infame. Los sindicatos, sobre todo los socialistas 
(Borlenghi y Bramuglia) y sindicalistas revolucionarios 
(Gay), adoptaron una política de relaciones con el go-
bierno. Se formó una alianza entre sindicatos y militares, 
que encontró su principal figura en el coronel Juan D. Pe-
rón. La alianza obtuvo conquistas históricas: Estatuto del 
Peón de Campo, tribunales laborales, generalización de 
la indemnización por despido, convenios colectivos, jubi-
laciones, Secretaría de Trabajo, aguinaldo, etc.

En mayo de 1945, la Embajada de EEUU, las cámaras 
empresariales y sectores militares, iniciaron una ofen-
siva contra las leyes laborales de Perón. Los sindicatos 
reaccionaron en defensa de las conquistas, dando origen 
al peronismo. Un golpe conservador encarceló a Perón, 

[•] 

El 1º de Mayo de 1936 se cantó  

por primera vez el Himno 

Nacional en un acto sindical.

[•] 

Luego de la crisis de 2001 (…)  

los sindicatos se fortalecieron, 

duplicaron sus afiliados e 

incrementaron notablemente su 

actividad internacional.
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La última dictadura (1976-1983)
El golpe militar de 1976 buscó terminar con el poder sin-
dical. La mitad de los desaparecidos (15.000) fueron tra-
bajadores, principalmente delegados. La CGT fue disuel-
ta, los sindicatos intervenidos. Se derogó parte de la Ley 
de Contrato de Trabajo, el Estatuto del Peón de Campo 
y decenas de convenios colectivos. Se sancionó una ley 
sindical fascista.

El movimiento obrero opuso una considerable resisten-
cia. Desde el primer mes se realizaron huelgas. En 1977, 
la dictadura anuló las afiliaciones sindicales, pero los tra-
bajadores se reafiliaron masivamente. Los grupos sindi-
cales se dividieron en dos: la Comisión de los 25, más 
confrontativa, y la Comisión de los 20, más negociadora.

En 1979, la Comisión de los 25 declaró la primera huelga 
general y en 1982 organizó una masiva movilización que 
puso en jaque a la dictadura. En 1983 se unieron los dos 
grupos ya organizados como CGT Brasil y CGT Azopardo. 
El 10 de diciembre, Raúl Alfonsín asumió como presiden-
te democrático.

Alfonsín (1983-1989)
Alfonsín confrontó con los sindicatos, enviando al Con-
greso un proyecto conocido como “Ley Mucci”, que fra-
casó al ser rechazado por el Senado. La CGT respondió 
con 13 huelgas generales, mientras que el gobierno man-
tuvo la ley sindical de la dictadura, congeló los salarios y 
frenó la negociación colectiva.

Ante la sublevación militar de 1987, la CGT respondió 
con una huelga general de apoyo a la democracia. Alfon-
sín abandonó la confrontación, ofreciéndole el Ministe-
rio de Trabajo a un dirigente sindical. La CGT se normali-
zó y en 1988 se aprobó por unanimidad la Ley Sindical Nº 
23.551. En 1989 el gobierno convocó a paritarias. 

Neoliberalismo y división sindical  
(1989-2001)
Desde 1989 el mundo se transformó con la globaliza-
ción. Los derechos de los trabajadores retroceden y la 
economía es manejada por grupos multinacionales cada 
vez más grandes y menos controlados. En Argentina, las 
reformas neoliberales fueron realizadas por el gobierno 
peronista de Carlos Menem, y continuadas por La Alian-
za (UCR, Frente Grande y Partido Socialista).

[•] 

Las competencias del trabajador resultan  

un insumo indispensable y un tema insoslayable en los 

actuales desafíos del mundo productivo.

pero el 17 de octubre de 1945 los trabajadores respon-
dieron con una enorme movilización que logró su libera-
ción. Los sindicatos organizaron el Partido Laborista que 
garantizó el triunfo de Perón en las elecciones de 1946.

Los sindicatos en el poder (1946-1955)
Los sindicatos coparticiparon del poder político. Los tra-
bajadores alcanzaron el nivel salarial más alto de la his-
toria. El movimiento obrero fue considerado la colum-
na vertebral del Partido Peronista. Se sancionó la Ley Nº 
14.250 aplicando los convenios colectivos a todos los tra-
bajadores y una nueva Constitución garantizó los dere-
chos laborales. Evita fue reconocida como la “voz de los 
descamisados”. En 1955 aviones militares bombardea-
ron Plaza de Mayo, matando a cientos de militantes de la 
CGT. Poco después, un golpe militar derrocó a Perón.

Golpes y democracias limitadas  
(1955 a 1973)
La dictadura intervino la CGT y los sindicatos. El sindi-
calismo se refugió en la base, con la idea de resistencia, 
valorizando el papel del delegado. En 1957 hubo eleccio-
nes sindicales y los peronistas ganaron la mayoría. Con 
la CGT intervenida, se forman las 62 organizaciones, que 
diseñan un modelo de país en los programas de La Falda 
(1957) y Huerta Grande (1962).

En 1958, un pacto entre el peronismo ilegalizado y la 
UCRI, le permitió a Arturo Frondizi ganar las elecciones. 
Se sancionó una ley sindical que combinó la unidad sindi-
cal que priorizaba el peronismo, con la libertad sindical, 
que priorizaba el radicalismo. La creación de sindicatos 

simplemente inscriptos es libre, pero el más representa-
tivo tiene la personería gremial. También prohibió des-
pedir al delegado. En 1962 Frondizi fue derrocado.

Durante la presidencia de Arturo Illia (UCRP), el gobierno 
y los sindicatos se mantuvieron en conflicto, aunque ello 
no impidió la creación del Consejo Nacional del Salario 
Vital, Mínimo y Móvil. Illia fue derrocado en 1966.

La dictadura intervino los gremios y suprimió el derecho 
de huelga. La CGT se dividió en CGT de los Argentinos, 
frontalmente opuesta a la dictadura, y CGT Azopardo, 
partidaria de negociar. En 1969 se produjo el levanta-
miento popular conocido como “el Cordobazo”, iniciado 
por el SMATA y apoyado por las dos CGT. Aparece una 
corriente sindical autodefinida como “clasista y combati-
va”. La violencia política incluyó los asesinatos del secre-
tario general de la UOM, Augusto Vandor y el ex secreta-
rio general de la CGT, José Alonso. En 1970 se reunifica la 
CGT y logra la Ley de Obras Sociales.

El gobierno peronista de 1973-1976
El peronismo ganó las elecciones de 1973. El movimiento 
obrero se vio sacudido por el asesinato del secretario gene-
ral de la CGT, José Ignacio Rucci, exacerbando la violencia. 

En 1974 se conquistó la Ley de Contrato de Trabajo y en 
1975 la CGT declaró un paro general en defensa de los 
convenios colectivos, que causó la caída de los ministros 
de Economía y Bienestar Social (López Rega). Ese año se 
afilió a la Confederación Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres (CIOSL), de tendencia socialdemócrata.
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La adhesión de Menem al neoliberalismo, produjo la 
ruptura del sindicalismo peronista en cuatro corrientes: 
1) pragmática-negociadora, que se hará fuerte en la au-
tonomía de los sindicatos “gordos”; 2) peronista-orto-
doxa, que se hará fuerte en los sindicatos estratégicos y 
creó en 1994 el MTA (Movimiento de los Trabajadores 
Argentinos); 3) peronista-socialcristiana, que en 1995 
fundó la CTA (Central de los Trabajadores Argentinos); 
4) conservadora-“hipermenemista”, que en 2008 fundó 
la CGT Azul y Blanca.

Las distintas corrientes se han acercado o alejado según 
las circunstancias. El MTA, la CTA y las organizaciones 
de piqueteros se movilizaron contra los gobiernos neo-
liberales. La CGT se mantuvo como la principal central 
sindical, aunque con fracturas internas.

Luego de 2001
Luego de la crisis de 2001, la Argentina integró un grupo 
de países latinoamericanos que rechazaron el neolibe-
ralismo. Se derogó la Ley de Flexibilización Laboral, se 
restableció el salario mínimo y se generalizó la negocia-
ción colectiva. Los sindicatos se fortalecieron, en mu-
chos casos duplicando sus afiliados, a la vez que incre-
mentaron notablemente su actividad internacional. En 
2006, tanto la CGT como la CTA fueron fundadoras de la 
Confederación Sindical Internacional (CSI).n




